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¿Fidelidad...aún en mis finanzas?
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La oración modelo es la respuesta a la pregunta que se hizo cuando pidieron a Jesús que nos enseñara a orar.

“Vosotros, pues, oraréis así: Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 
Venga tu reino. Hágase tu voluntad, como en el cielo, así también en la tierra. El pan nuestro de 
cada día, dánoslo hoy. Y perdónanos nuestras deudas, como también nosotros perdonamos a 
nuestros deudores. Y no nos metas en tentación, mas líbranos del mal; porque tuyo es el reino, 
y el poder, y la gloria, por todos los siglos. Amén.”

Sin embargo, solemos oír a la gente decir, “Sigue tu corazón.” Pero esta no es una buena idea. ¿Por qué,? 
Usted preguntará. “Engañoso es el corazón más que todas las cosas, y perverso; ¿quién lo conocerá?” 
(Jeremías 17:9) La Biblia Amplificada lo expresa así, “...Quién lo entenderá completamente, y conocerá sus 
motivos secretos.?” Salomón nos recuerda “Fíate de Jehová de todo tu corazón, y no te apoyes en tu propia 
prudencia. Reconócelo en todos tus caminos, y él enderezará tus veredas” (Proverbios 3:5-6).

Según estos versículos, ¿dónde hemos de buscar nuestra provisión diaria? ¿Lo hacemos?

Una Lección de los Israelitas
Mientras andábamos en el desierto, los hijos de Israel tenían que mirar hacia a Dios para todas sus 

provisiones. No pudieron sacar mucho de Egipto. No era de ninguna manera suficiente para durar los 40 años 
que andaríamos en el desierto, esperando para ser guiados a la Tierra Prometida. Un vistazo por el libro de 
Éxodo nos muestra cómo Dios les hizo provisión durante su tiempo de peregrinaje.

Indique algunas cosas que las familias necesitaban durante los cuarenta años de su viaje.

Enumere todas las provisiones que pueda en Éxodo 15 y 16, y luego comparta y compare las diferencias.

¿Quién es el Pastor? ¿Quién suple todas las necesidades? ¿Quién es dueño de los pastos y todo lo que hay 
en ellos?
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Somos de Él, y los pastos (medios de provisión) son de Él. En las Escrituras que acabamos de leer, debemos 
mirar a nuestro Pastor, el Señor, para dirección y provisión. En el libro de Éxodo vimos cómo Dios proveyó por los 
Israelitas en el desierto, lo cual debería servir como recuerdo que Él puede proveer por nosotros todos los días.

Deberíamos recordar que las provisiones de Dios a menudo vienen con instrucciones, las cuales se deben 
seguir cuidadosamente. ¿Siguieron los Israelitas las instrucciones de Dios? ¿Cuáles eran las actitudes de ellos 
sobre la mayoría de las provisiones de Dios? ¿Mostraron una actitud de agradecimiento?

El Salón de Fama de Dios
 “Mi Dios, pues, suplirá todo lo que os falta conforme a sus riquezas en gloria en Cristo Jesús.” 

(Filipenses 4:19)

Surgen preguntas similares. ¿Quién es el que suple? ¿Qué es lo que se suple? Pero note con cuidado que 
este versículo menciona nuestras necesidades, no nuestros deseos. La Biblia nos recuerda que el Hijo de 
Hombre no tenía dónde reclinar su cabeza (Lucas 9:58; Mateo 8:20).

¿Nos llevará esto a pensar nuevamente en nuestras “necesidades”?

¿Estamos agradecidos por las provisiones que Dios ha dado: un lugar donde vivir, comida, empleo, dinero, 
transporte, ropa, etc.?

¿Seguiremos las instrucciones de Dios en cuanto a estos asuntos: el diezmo, las ofrendas, la limosna dada 
al pobre, dando para las misiones, ayudando a los demás, siendo como Cristo en el trabajo, etc.?

Un ejemplo personal de lo que yo llamo “El Salón de Fama de Dios” sirve de ilustración de este principio. Dios 
proveyó para nuestra familia de una manera milagrosa hace unos años atrás. Mark fue despedido de  su trabajo 
por un año, y todavía no estaba predicando. Estábamos comprando una casa, teníamos dos hijos, hipoteca de 
auto, y los servicios públicos - todos los gastos usuales para una familia típica.
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Mark hacía trabajos ocasionales para la gente y cada vez que le pagaban, dábamos el diezmo y las ofrendas. 
De hecho, las cosas eran apretados, pero Dios siempre proveía nuestras necesidades. Pudimos cumplir con 
nuestras obligaciones financieras mensuales y una sóla vez pagamos la hipoteca de las casa unos días tarde.

Fue interesante cuando llegó el tiempo para presentar impuestos aquel año. El contador que nos ayudó, 
que era creyente y además el cuñado de Mark, decía que en los documentos no tenía buen sentido. ¿Cómo 
podíamos mantener actualizados nuestros compromisos financieros, dar diezmos y ofrendas, mientras 
vivíamos de aquel dinero que reportamos? Era un testimonio especial a nosotros y a nuestra familia que 
conocía nuestra situación.

Dios fue fiel durante este tiempo de desempleo, al usar la gente en nuestra iglesia (Iglesia Bautista Libre 
Bethel, South Roxana, Illinois) a bendecirnos con comestibles, regalos de Navidad para nuestros hijos y un 
regalo anónimo de $100 que llegó justamente a tiempo.

Miramos hacia atrás a la provisión fiel de Dios y podemos relacionarnos con Pablo en Filipenses 4:19-20. Él 
suplió nuestras necesidades y algunos deseos que sentíamos que era un abrazo de parte del Señor. ¡A Dios sea 
toda la gloria!

La Corrección Amorosa de Dios
Cuando una oveja del rebaño se descarría, el pastor tiene que quebrantar su pierna, y luego llevarle en 

sus brazos mientras la pierna se sana. Durante el tiempo que el pastor lo lleva, un vínculo especial se crea 
entre ellos. La oveja descarriada aprende a confiar totalmente y depender de su pastor para suplir todas sus 
necesidades. Usted probablemente ha visto cuadros de Jesús con una oveja sobre su cuello descansando sobre 
sus hombros. El Señor nos ama y quiere que la miremos a Él para todas nuestras necesidades.

Hijo mío, no menosprecies la disciplina del Señor, Ni desmayes cuando eres reprendido por 
él; Porque el Señor al que ama, disciplina, Y azota a todo el que recibe por hijo.  Si soportáis la 
disciplina, Dios os trata como a hijos; porque ¿qué hijo es aquel a quien el padre no disciplina?  
Pero si se os deja sin disciplina, de la cual todos han sido participantes, entonces sois bastardos, 
y no hijos.”

Estos versículos nos dejan saber cómo Dios corrige, disciplina y castigo a sus propios hijos. Pensando atrás 
en los israelitas, ¿puede usted ver las provisiones de Dios para ellos, sus actitudes de ingratitud, además de la 
desobediencia a sus instrucciones? ¿ Reconoce usted la necesidad de corrección que ellos experimentaron?  
En cierto momento mientras andaban en el desierto, ellos deseaban que estuvieran todavía en Egipto (Éxodo 
16:3).  Anhelaban estar sentados a las ollas de carne, “cuando comíamos pan hasta saciarnos;” rápidamente se 
les olvidaron la esclavitud, el maltrato, y falta de amabilidad que soportaron.

¿Era la voluntad de Dios para ellos que permanecieran en Egipto, o que fueron liberados?

En este momento, ¿hubiera sido correcto para ellos seguir el deseo de su corazón.”
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Mi Salón de Vergüenza
Los hermanos de José lo vendieron como esclavo en Génesis 37. Muchos años más tarde él pudo decir  

“Vosotros pensasteis mal contra mí, mas Dios lo encaminó a bien…” (Gén. 50:20) Finalmente Dios lo puso en 
una posición de alta autoridad, y le dirigió a almacenar grano porque un tiempo de hambre venía a Egipto. 
“...para hacer lo que vemos hoy, para mantener en vida a mucho pueblo” (Gén. 50:20c).

¿Qué cree usted que hubiera sucedido si José no hubiera obedecido lo que Dios reveló?

¿Qué hacía José en los tiempos de abundancia en la tierra de Egipto?

¿Puede usted pensar en un momento cuando usted pensaba que lo concerniente al dinero era decisión 
suya sin consultarle a Dios sobre lo que Él quería que hiciera? 
 
 

 
 

Hace unos años atrás, estábamos re-decorando un baño. Fuimos a escoger los accesorios del baño y no 
podíamos ponernos de acuerdo sobre cuáles comprar. Los que yo quería eran más caros que los que Mark 
había sugerido que comprásemos. Porque no podíamos llegar a un acuerdo, salimos sin comprar nada.

Unos días más tarde, decidí tomar parte de “mi dinero” que yo había ganado y comprar aquellos que yo 
quería. Razonaba que si yo había ganado el dinero y no había otras necesidades financieras en nuestro hogar por 
el momento, pues podía obtener lo que yo quería con mi dinero

Fui a donde tenía mi “dinero para caprichos” guardado, puse $300 en mi bolsillo, y fui a comprar los 
accesorios. En el carril de autopago de la tienda, empecé a pagar, pero cuando metí la mano en el bolsillo ¡el 
dinero no estaba!  Se me había perdido el dinero en la tienda. Volví sobre mi ruta en la tienda, pero el dinero 
no aparecía. ¡Eso era mucho dinero! Con un sentido de desesperación, me sentía enfermo. Volví a poner los 
accesorios en el estante, salí de la tienda y me encaminé a la casa.

En el camino, el Señor me recordó de varias Escrituras. Recordando aquellos pasajes, el Pastor Amante 
continuó con la corrección que había comenzado con la pérdida del dinero. Versículos sobre la posesión del 
dinero y el hecho de Su señorío llegaron a mi mente: Romanos 12:10, Efesios 5:22, y Colosenses 3:18. 

Al leer estos versículos, ¿dicen que debemos ponernos a nosotros primero? ¿Es lo que nosotros deseamos 
lo más importante?
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Luego de leer mi reporte de “Mi Salón de Vergüenza,” es obvio que eso trataba de “yo” y “a mí.” Cuando 
sentimos la necesidad de justificar algo, generalmente no es una buena situación. Es mejor hacer una pausa, 
recordar las instrucciones de la Palabra de Dios, y reconsiderar nuestras decisiones y acciones.

 “Uno de los grandes retos de la vida es el de limitar las distracciones, a fin de enfocar 
en lo que importa más. A pesar de lo mucho o lo poco que tenemos, asuntos de dinero 
nos amenazan y quieren desviarnos del camino.”

Fidelidad Financiera 
por Roger Gum y Missy Schrader.  

Compromiso
Como hemos cantado en la iglesia “Algo a Cristo y me rindo..” Espere, no es así. La canción dice “todo,” no 

“algo.” ¿Realmente lo rendimos todo? A veces pensamos en rendir todo hasta que hay que tomar una decisión 
económica. En vez de confiar en Él para proveer, para guiar en lo mucho o en lo poco, para bendecir o corregir, 
dejamos al Señor fuera, y tomamos la decisión nosotros mismos.

“Amarás a Jehová tu Dios de todo tu corazón, y de toda tu alma,y con todas tus fuerzas.” (Deuteronomio 6:5, 
Mateo 22:37, Marcos 12:30 y Lucas 10:27). ¿Qué queda?  Estoy segura que usted ha escuchado el refrán “Si Él 
no es Señor de todo, no es Señor en absoluto.”

Escriba Santiago 1:22

Lea, cante, o escuche “Que mi Vida Entera Esté” como una oración de dedicación. La puede hallar en 
You Tube.

Tome un momento para estar quieta y ver dónde el Señor está alumbrando la luz de Su Palabra en su vida. 
¿Hay áreas que usted necesita someter a su verdad?  

“Porque mis pensamientos no son vuestros pensamientos, ni vuestros caminos mis 
caminos, dijo Jehová. Como son más altos los cielos que la tierra, así son mis caminos más altos 
que vuestros caminos, y mis pensamientos más que vuestros pensamientos.”

¿No aliviaría mucho el estrés confiar en el Señor para guiar en todo lo que nos ha dado?

Sobre la autora:  
Khristi Shores vive en Checotah, Oklahoma, donde su esposo Mark pastorea La Primera Iglesia Bautista Libre. 
Ella y su esposo han tenido la bendición de dirigir seis E-TEAMs. Es madre de dos hijos, abuela de cuatro, y dos 
dos nueras maravillosas.


